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El equipo se planteó corno primer gran objetivo mejorar la imagen del 

diario en grupos medios y medio-altos, así corno desarrollar su labor 

periodística con plena autonomía del Gobierno. 

I miércoles 30 de oCTubre de 199 1, las páginas de 
informac ión y de opinión del diario La Nación fueron 

I confeccionados cotalmente en forma computacional: los 
per iodistas digitaron direCTamente sus textos, los editores los 
revisaron en pantalla, los trasladaron electrónicamente a Co­
rrecc ión de Pruebas y, con el correspondiente visto bueno, 
pasaron a las grandes pantallas de Diagramación donde se hizo 
el diseño, se determinaron los tipos, ranto de textos como de 

retrasos g randes o pequeños y más de algún g rave accidente con 
los omnipresentes «duendes » del taller. 

El hecho no motivó titulares ni siquiera en el propio diario. 
Absorros en nuestro quehacer, los periodistas no nos dimos 

ti empo para hacer un alto y reflexionar sobre el histórico 
momento en que dejábamos atrás, para siempre, las prehistóri­
cas U IlderUJood y las más estilizadas Olivetti, y nos adentramos en 
el grande y apenas explorado mundo cibernético, a caballo en 

tirulares, se dejaron los espacios para forogra­
fías y g ráficos y se imprimió, mediante sis-
tema láser, el original para foromecánica. 

modernos equipos Maci1ltosh. 
Al parecer, eso de que <dos perioclistas no ABRAHAM SANTIBÁÑEZ 

ALBERTO LUENGO 
somos nOticia» sigue siendo una convic­

ción profunda. Peto es cierro, al mismo tiempo, que muchas 
veces, en esos días, mientras nos agolpábamos en corno al área 
de Diagramación , o revisábamos el fruco diario de nuestra 
labor, inev itablemente hici mos filosofía sobre el sentido y el 
impacto más profundo de estas valiosas herramientas en nuestra 
labor . 

El d iario , ese día , sufrió inevi tables retrasos: por momentos 
se proclujeron acocha miencos críti cos de material en los term i­
nales y, por lo menos, un texro sufrió un leve y hasta no 
exp licado «empastelamiento ». Pero el terce r diario más anti­
g uo de Santiago dio finalmente su «salco ade lante» en materia 
tecnológica, por mucho ti empo postergado, y dejó de lado el 
engorroso sistema tradicional de mecanografiar originales, 
diagramarlos, enviarlos a digitación y sufrir en el proceso 
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Cada periodista tiene una historia distinta que contar. 
Desde los percances más comunes al principio, como «perder» 



una crónica en los laberintos del disco duro hasca la fascinación 
creciente por la limpieza de los originales y la facilidad de 
corrección y la rapidez de nuestra propia adaptación. 

Lo más importanre, sin embargo, es que ese día de octubre 
cruzamos una fronrera invisible en la cual se consol idó lo que 
hemos llamado el «Proyecto de LCI Nación » , puesto en marcha 
a partir del 11 de marzo de 1990. 

DESDE LA HISTORIA 

Le~ Nación es un diario anrig uo y con hi stori a. 

Nació en 19 17 gracias a la convicción de El iodoro Y áñez de 
que era necesario un nuevo diario en Sanriago. Su propósiro era 
inrroducir un elemento de eq u ilibrio en la información que 
proporcionaban los medios surgidos a comienzos del sig lo: El 
Mercurio, fundado por Agustín Edwards MacCl ure en 1900, al 
que siguieron poco después Las Ultimas Noticias, y El Diario 
Ilustrado. 

Para un liberal como Yáñez, ning uno de los orros diarios 
resultaba satisfactorio. En su proyecto, La Nación debía ser un 

vocero de la emergente clase med ia culta, menos apegada a la 
tradición conservadora de El Diario Ilustrado y más indepen­
diente de los intereses financieros y del g ran comercio que El 

Mercurio. 
También le imprimió un sello cultural que lo marcaría 

durante largo tiempo, incluso más allá d e la pé rdida de la 
propiedad del diario, durante el primer gob ierno de Carlos 
Ibáñez. Esta visión se emparenraba con la que se tenía en Chile 

de La Nación de Buenos Aires, en conrraposición al conservan­
tismo de La Prensa. Reflejo de ello fue que, desde el comienzo, 

La Nación de Sanriago adoptó el logotipo de su homónima 

argentJna. 
Lo más importanre , sin embargo, es que el nuevo diario 

marcó rumbos . 
En el «Elogio de don Eliodoro Yáñez », del propio Agustín 

Edwards, se anota que «en el peri od ismo chileno [ ... } el 
nacimienro de La Nación encarnó un nuevo género: el diario de 

combate por una ideología doctrinaria avanzada, ce loso de las 

formas cultas, reves tido de un leng uaje sereno y adornado con 

una presentación tipográfica de primer orden ». 
Este es el diario en que descollaron brillantes plumas: 

Joaquín Edwards Bello, Nathanael Yáñez Silva, Alone, Coma­
do Ríos Gallardo y también el mismo Eliodoro Yáñez. Donde 

escribió Pablo Neruda y donde también estuvo presenre -fue 

corresponsal en la URSS- el fundador del Particlo Comunista, 

Luis Emilio Recabarren. 
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EL DIARIO «OFICIALlSTA» 

Pero la historia es un proceso dinámico. Lo que nos enorgullece 
de ese pasado más distante perdió validez en parte importante 

luego de que en el primer gobierno del general Carlos Ibáñez del 
Campo, Eliodora Yáñez fue conminado a ceder la propiedad de 
la empresa al Escado. Desde enronces, con vatiable fortuna, La 
Nació" ha sido un diario «oficia lista» . 

Cada gobierno, al designar su director, confió en la persona­
lidad a la que le encomendaba la misión de representarlo la 
orienración y el estilo del diario. A riesgo de dejar de lado 
figuras importantes, hay que consig nar el «es tilo» de Ramón 
Corcez, uno de los fundadores de la Escuela de Periodi smo de la 

Universidad de Chile. O el muy polémico énfasis que le 
imprimió Daría Sainre Marie, Vol pone, durante la segunda 
presidencia de Ibái'iez. También tenía «es til o» el soc iólogo y 

escritor Claudio Orrego, clesignado po r el Presidenre Eduardo 
Frei. Orros directores, en años más rec ientes, se preocuparon 
aparentemenre más del impacto político del diar io que de su 

profesionalismo periodístico. Y hay, como resulta inevitable 
recordarlo , un período com plejo, bajo el régi men militar que se 
inició el 11 de seti embre de 1973, en que hubo inrentos 
conrrapuestos de experimenración, como la transform ació n 
inicial de La Nación en L CI Pettriel, un diario entregado formal­
mente a la tui ción del Colegio de Periodistas de Chile, y luego 
su reemplazo por El Croni.rta, bajo la cond ucción de Silvia Pinto, 
quien quiso marcar un se llo más profesional, imposible bajo e l 
autontaflsmo. 

Fueron intentos valerosos que no prosperaron. Al cabo de 
pocos años, el gobierno m ilitar tomó la decisión de resucitar La 
Nación y manrenerla como su vocero incondicional, lo que le 

restó prestigio, quedando por largo tiempo con una imagen 
negativa. 

Así es taba cuando as umió el nuevo gobie rno. A partir de las 
9 de la mañana del 1 1 de marzo de 1990, antes incluso que se 

produjera la tras misión del mando en el Cong reso Nacional , en 
Valparaíso, asumimos la Direcc ión y Sub lirección de La Na­

ción, con el propósito de sacar, desde el día siguiente, un diario 
renovado. 

DE DÓNDE PARTIMOS 

Al iniciar esta nueva etapa, el equipo se planteó como primer 
gran objetivo mejorar la imagen del diario en grupos med ios y 

medio-altos , así como poner en práctica una política inédita y 

osada, cual es desarrollar su labor periodística con plena auto­
nomía del Gobierno. 
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Al cabo de más de dos años de trabajo , ese g ran objetivo 

podemos darlo por logrado. Hemos pod ido desarrollar una 

labor periodística libre y audaz, hemos generado un notorio 

cambio de imagen y comenzamos a ser un diario respetado por 

lo que somos hoy y no menospreciado por lo que fuimos hasta 

hace muy poco. 
Objetivos secundarios eran, en la primera etapa, reacondi­

cionar la empresa per iodística hacia la competencia. Eso ha 

implicaclo cam bios dnisticos en áreas claves como distribución, 

comercialización, s istema de producc ión y estructura period Ís­

tica. Recién a fines de 199 1 pudimos decir que estábamos 

preparados para enfrentar cualquier desafío peri odíst ico y para 

crecer sustentaclamente. 

ADÓNDE QUEREMOS LLEGAR 

Lo que hoy se nos presenta como principal desafío periodístico 

es aprovechar el creciente prest igio y cohesión profesional que 

hemos adquirido y traducirlo en liderazgo efectivo dentro del 

medio nacional , en caela una de las secciones y áreas e1el diario. 

.. .. 
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El éxito de este esfuerzo, creemos, se va a medir en Jos 

esca las comp lementarias y no siempre sim ultáneas: influencia 

en la op inión pública y rirada. Estamos convencidos de que es 

posible hacer un esfu erzo en ambas d irecciones. De hecho, ya 

en este año hemos apreciaclo avances significativos, el más 

importante de los cuales es un espectacular crecimiento en el 
índ ice de «recordación » , segú n una encuesta independ iente, 

que colocó a La 

NCIi"Ú5n en el tercer 

lugar en los liarios 

de Santiago. 

En este semi do, 

ha sido importante 

la definición d el 

segmento al cual 

nos dirigimos pre­

fe r e ntement e. 

¡Cwíl creemos que 

es nuestro público, 
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y su amigo 

el silencio de 
"~ 9, 10), " 

nuestro mercado p referencial, nuestro perfil i leal de lector? 

En primer luga r, q ueremos ll egar al segmento de hombres 

y mujeres de clase media y med ia al ra profesionales o con algún 

tipo de ed ucación superi or, de edad más bien joven (entre 25 y 

45 años), con pred isposición a m irar el fururo m,ls que el pasado; 

que esruvo contra el autoritar ismo y ahora escá a favor de la 

democracia , que le interesan más los temas humanos que la 

po lítica, q ue está ab ierto al l11undo y a las nuevas tendencias, 

q ue no se escanclal iza Fác ilmenre. 

En segundo lugar, nos interesan los líderes de op inión de 

todo el espectro po lítico y soc ial.: Los funcionar ios de Gobierno, 

los detenso ces de los derechos humanos y del med io ambiente, 

los que qu ieren una campaña conrra el 511)/\, los y ue q uieren que 

se legis le sobre el d ivorcio , los q ue están contra e l acoso sexual 

y e l malrraw a las mujeres . 

También tencmos p úbli cos específicos que no poelemos 

abandonar, como los fanáticos del fútbol y las carreras, las 

muje res , los jóvenes y los que planifican su fin de semana a 

~==~------~--~~_ .. 
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través el e A tablero Vlfelt o, nues tro suplemento ele Espec táculos. 

Ese es nuest ro mercad o objetivo, para ese lector nos hemos 

propuesto escribi r. 

CÓMO GANAR ESE PÚBLICO 

Para ello hemos hecho un largo trabajo el e refl exión y análi sis. 

Nos ay udamos de una se ri e de rec ursos, C0 l110 una encuesta el e 

opi nión centrada en secto res ele clase m ed ia ele Santiago (med ia­

dos de 1990), .!OCltJ g rOIlJ)J con los que hemos sometido a cons­

tantes te.rt.r los avances cle l d iario y alg unos temas específicos. En 

rérminos ge nerales , la conclusión ha sido que requeríamos 

cumplir una seri e de cond iciones: 

1. U n es tilo más sue l to para escri bi r. Desele los dtulos hasta 

el último párrafo, nues rro público nos pide que las infor­

mac iones estén escritas de una (-o rma más contexruali za­

ela , m,ls incisiva, más personal. 

2. H ay neces idad de temas nuevos, distintos y bien trataclos. 

En rodas las secc iones. 

...... ~-------. 
I · N · F · O · R· N\ · A -C-I-O-N 

113 



3. Una línea de opinión más agresiva y 
definida; un punto de vista. Debemos 

«El nuestro es un diario Proyecto de La Nación y hemos planteado 
que ahora tenemos las condiciones objetivas 

rescatar la idea de columnas de opinión 
en todas las secciones, escritas por el 
editor, comentando la actualidad y 
«jugándosela» por un punto de vista. 

muy diferente al que para dar el paso decisivo y ganar y consolidar 
una posición expectante en el mercado. 

soñó don Eliodoro Vá- Hemos realizado un gran esfuerzo de 
adaptación frente al nuevo sistema de edi­
ción computacional. Como es inevitable, 
creemos que hasta ahora hemos notado más 
los problemas adicionales que las posibili­
dades que se nos abren, pero ya estamos 

pasando la etapa de transición y estamos 
resolviendo los principales problemas. 

4. Una gran capacidad de reacción frente 
a temas que conmueven o Impactan . 

ñez. Son otros los tiem-

Un buen ejemplo nos parece el trata­
miento del tema de las galletas tóxicas 

a mediados de noviembre de 1991: la 
reacción del equipo fue nípida y se 
reporteó el caso a fondo, con variedad 
de antecedentes. También hemos he­
cho un buen trabajo desde el puntO de 
vista profesional" en temas tan diversos 
como el Caso Letelier o la crisis de la 

pos, otros los desafí~s y 

otras las técnicas em-

pleadas; pero sigue sien- Adicionalmente, tenemos una buena 
campaña de publicidad que ha dado nota­
bles frutos. Las cifras indican que empeza­
mos a repuntar sostenidamente en los gru-

do un diario innovador». 

U nión Soviética. Y, por supuesto, las elecciones de conce­

jales, de junio de 1992. 
También nos hemos ptopuesto tener una reflexión en con­

junto para determinar qué nuevas secciones o subsecciones 

debemos crear, qué cambios debemos hacer en gráfica, qué 
suplementos nuevos diseñar, etc. 

Estamos profundamente convencidos de que en todo ello es 
clave el rol de los editores del diario. Son ellos los que eligen los 

temas de sus secciones, los que titulan con mayor o menor 
acierto, los que consiguen y «venden ,> sus temas exclusivos, los 

que se comparan permanentemente con las secciones respecti­
vas de los Otros diarios, los que, en definiriva, hacen el diario. 

En esta etapa, nuestra reflexión es que si conseguimos 

mantener el nivel que hemos alcanzado, podríamos estar satis­
fechos, pero no creceríamos mucho más de lo que ya tenemos. 

Estamos convencidos, sin embargo, de que debemos y podemos 
crecer aun más. Más que un esfuerzo extra, senti mos , y así se lo 

hemos dicho a todos los periodistas del diario, que nos está 

faltando más creatividad y audacia en ciertas ocasiones. Tam­
bién es obvio que nos faltan recursos, pero en el análisis con la 
Administración -cmi la cual hemos desarrollado una interrela-

ción muy activa y en muy buenos términos- hemos entendido 

que esos mayores recu rsos vendrán aparejados a nuestro creci­
miento. 

METAS Y OBJETIVOS 

En diversas reuniones recientes con el equipo periodístico, 
hemos hecho una revisión a fondo de nuestros avances en el 
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pos objetivo que más nos interesan y que son 

los que definimos más arriba. 
En La Nación hemos consolidado un equipo profesional en 

todas las secciones y áreas del diario. Mantenemos, pese a 
ocasionales embates políticos, plena autonomía en la definición 
de la línea editorial y en los contenidos. Contamos con pleno 
apoyo en esta línea por parte del gobierno, que es el dueño del 
70 por ciento del capital accionario de la empresa, del Directo­
rio y de la Gerencia General. 

Cada punto de influencia entre los líderes de opinión que 
logremos, será un incentivo mayor para captar avisos y suscrip­

Ciones. 
Ganar ventas e influencia son nuestras metas para este y el 

próximo año. Ya hemos hecho lo más difícil: cambiar la imagen 
y el público. Hemos generado credibilidad e influencia a partir 
de cero. Ahora nos toca terminar el trabajo. 

El nuestro es un diario muy diferente al que soñó don 
Eliodoro Yáñez. Son otros los tiempos, otros los desafíos y otras 

las técnicas empleadas. Pero creemos haber recuperado parte 

del propósiro inicial: un diario permanentemente innovador, 
pero que se asegurara una larga existencia. Esas eran las inten­
ciones del fundador y, pese a las dificultades y a los cambios 

profundos de nuestra sociedad, la idea ha sobrevivido. ~ 

A. Santibáñez es periodista de la Universidad de Chile, y su experiencia 
académica abarca las Escuelas de Periodismo de las Universidades de Chile, 
Católica y Diego Portales. Fue director de la revista Hoy y anualmente es 
director de La N Clcióll. 
A. Luengo es periodista de la Universidad Católica de Chile y subdirector de La 
Nación. 


